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VERSIÓN TAQUIGRÁFICA CORRESPONDIENTE AL
ACTA N.º 61
31.ª SESIÓN EXTRAORDINARIA
En la ciudad de Salto, a los veintisiete  días del mes de mayo de dos mil veintidós, siendo la hora diecinueve, se reúne la JUNTA DEPARTAMENTAL DE SALTO en SESIÓN EXTRAORDINARIA, bajo la presidencia de su titular, señora edila Carolina PALACIOS, y de su primer vicepresidente, señor edil Pablo ALVES, con la asistencia de los siguientes señores ediles: 
TITULARES					SUPLENTES
MILLY PINTOS				ALBA ALVEZ
	PATRICIA BARRIOS			TATIANA SUÁREZ
	JUAN PABLO ROCCA			IRMA FELIX
	IGNACIO ARAUJO				EMIR GÓMEZ
	JEORGINA ELOLA				SORAYA GODOY
	GONZALO RODRÍGUEZ			EDUARDO ALVES
	MARLENE DORNELLES			VÍCTOR LEWIS
	PABLO WILLIAMS				GOTARDO GONÇALVEZ
	CARMEN FUSCO				CATLIN NOBRE
	AMALIO SILVA				JONATHAN ARAMBURU
							MIRTHA BERGUÑAN
							AUGUSTO BONET
							ROXANA COSTA
							GABRIELA MOREIRA
Con licencia el señor edil Fabián GRANJA.						
Actúa en secretaría el Secretario General, señor Álvaro DA CUNDA. 
Como Jefa Departamento de Taquigrafía su titular, señora Ana G. MACCIÓ. 
Asiste el Secretario Letrado de la Corporación, Dr. Fabricio FIGUEROA
SEÑOR PRESIDENTE.-  Buenas  noches, a todos los presentes.
Habiendo cuórum, damos inicio a la Sesión Extraordinaria N.º 31, acta N.º 61, con el siguiente
ORDEN DEL DÍA
MES DE MAYO “MES DEL LIBRO”. (ASUNTO N.° 172/2022). 
SEÑORA GODOY.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Soraya Godoy.
SEÑORA GODOY.- Gracias, señor presidente. Buenas noches para todos los presentes.
Voy a solicitar un cuarto intermedio de diez minutos para recibir a los invitados.
SEÑOR PRESIDENTE.- Se pone en consideración la propuesta de la señora edila.
(Apoyado)
Afirmativa. UNANIMIDAD (17 en 17)
Hacemos un cuarto intermedio de diez minutos.
(SIENDO LA HORA  DIECINUEVE Y DOS MINUTOS SE PASA A CUARTO INTERMEDIO).
(SIENDO LA HORA DIECINUEVE Y SIETE MINUTOS SE LEVANTA EL CUARTO INTERMEDIO).
Estando los invitados presentes, levantamos el cuarto intermedio.
SEÑORA GODOY.- Pido la palabra.
SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la señora edila Soraya Godoy.
SEÑORA GODOY.-  Señor presidente, solicito cinco minutos más de cuarto intermedio ya que algunos de los invitados vienen en camino.
SEÑOR PRESIDENTE.- Ponemos en consideración.
(Apoyado)
Afirmativa. UNANIMIDAD (18 en 19)
(SIENDO LA HORA  DIECINUEVE Y OCHO MINUTOS SE PASA A CUARTO INTERMEDIO).
(SIENDO LA HORA DIECINUEVE Y TRECE  MINUTOS SE LEVANTA EL CUARTO INTERMEDIO E INGRESAN A SALA LOS SIGUIENTES INVITADOS: ESCRITOR IGNACIO MARTÍNEZ; DR. CARLOS TEXEIRA;  PROF. MARTA PERALTA, SR. JOAQUÍN CONTRERAS, PROF. SARA MINGRONI, SR. OMAR LAFUENTE, SRA. STELLA MAGNÍN; MTRO. JORGE DE SOUZA, SRA. FIORELLA GIOVANONI HONSI, NIÑO JUAN GABRIEL SAGNOL).
Ahora sí, comenzamos con la sesión extraordinaria.
En primer lugar, quiero darle la bienvenida especialmente al escritor uruguayo Ignacio Martínez, es un orgullo contar con su presencia en el día de hoy. 
Felicitar a la Comisión de Cultura, encabezada por la señora edila Soraya Godoy, por esta iniciativa, por abrir las puertas a la sociedad, como se viene haciendo también en otras ocasiones. La junta departamental –como decimos- es la caja de resonancia del pueblo y ahora que venimos saliendo de la pandemia podemos venir haciendo más actividades en  favor de los salteños, en este caso, a favor de la cultura y sobre todo de la lectura, por el Día del Libro ayer 26 de mayo.
También, quería agradecerles a todos los funcionarios que ponen lo máximo para que salga adelante.
Quiero darle la bienvenida a los oradores: Dr. Carlos Texeira; la Prof. Marta Peralta; Joaquín Contreras, estudiante del Liceo N.º 3; la Prof. Sara Mingroni, Liceo N.° 3; funcionario de la Junta Departamental de Salto, Omar Lafuente; señora exedila del Partido Colorado Stella Magnin; Mtro. Jorge de Souza;  funcionaria de la Junta Departamental de Salto, Fiorella Giovanoni Honsi; alumno del Colegio Santa Cruz, Juan Gabriel Sagnol. 
También, a los ediles que van a participar y leer, recordarles que la lectura sea de unos cinco minutos: Soraya Godoy, Roxana Costa, quien les habla, Milly Pintos, Gonzalo Rodríguez, Jonathan Aramburu, Gotardo Gonçálvez, Gabriela Moreira,  Marlene Dornelles, Juan Pablo Rocca. Esta es la lista que tenemos de los compañeros que van a leer un pequeño trozo o estrofa, también nos gustaría ver qué lee cada uno y qué es lo que a cada uno le gusta.
Acto seguido le voy a pedir a la señora presidenta, Carolina Palacios, que ocupe su lugar.
(SIENDO LA HORA DIECINUEVE Y  DIECISÉIS  MINUTOS SE RETIRA DE LA PRESIDENCIA  EL PRIMER VICEPRESIDENTE, SEÑOR EDIL PABLO ALVES MENONI,  Y OCUPA LA MISMA SU TITULAR, SEÑORA EDILA CAROLINA PALACIOS).
SEÑORA PRESIDENTA.- Buenas noches. 
Bienvenidas y bienvenidos a todos los invitados. Gracias por hacer la introducción Pablo y darle la bienvenida a esta sesión especial, a esta maratón de lectura, y que los invitados nos sorprendan con cuáles son los libros que están leyendo actualmente.
Sin más preámbulos, vamos a compartir la lectura del Dr. Carlos Texeira.
SEÑOR TEXEIRA.- Buenas noches a todos. El agradecimiento por la invitación, personalizada en la presidenta de la comisión.
Como estamos en el mes de mayo y es aniversario de un hombre muy importante para América, quien introdujo en América -el continente nuestro-  la ciencia, y fundador de la ecología, me refiero al alemán Alejandro de Humboldt, que, entre otras cosas, descubriera que en el continente sudamericano tenemos un mar interior que aún se encuentra inexplotado y en una de cuyas orillas está nuestra ciudad. También es el hombre que descubrió la corriente que lleva su nombre, que sube por el costado del continente americano, de la Antártida, la corriente fría, la corriente de Humboldt, que es tan importante para el clima nuestro, que marca los períodos del Niño y de la Niña.
Ese hombre hizo un viaje por América entre 1799 y 1800, en la época que la comunicación y el transporte se hacía exclusivamente por barcos a vela; naturalmente, no teníamos celulares, no había aviones, no había radios, los barcos a vela que dependían del albur de los vientos.
Siendo un hombre joven viajó por América durante cinco años, recorrió sus bosques, sus llanuras, sus montañas, en toda la zona tropical. Cuando llegó a la parte norte de Venezuela, en Valencia, donde hay un lago, la gente de la zona le preguntó por qué aquel lago había bajado tanto de nivel y por qué desde hacía muchos años se estaban produciendo grandes sequías y grandes crecientes. En esa época Humboldt -es lo que les voy a leer- les dio la solución al problema.
En uno de sus libros de viaje, contando sus peripecias en el viaje, describe Humboldt diciendo lo siguiente:
(…) Al principio de este capítulo hemos recordado que el lago de Valencia, como los del valle de México, forma el centro de un pequeño sistema de ríos, ninguno de los cuales tiene comunicación con el océano. La mayor parte de estos ríos ni siquiera merecen ese nombre son torrentes o arroyos, y son en número de doce a catorce.  
Los habitantes, poco instruidos acerca de los efectos de la evaporación, han imaginado mucho tiempo a que el lago tiene un desagüe subterráneo por el que sale una cantidad de agua equivalente a la que entra en él por medio de los ríos. Unos creen que este desagüe se comunica con grutas que suponen a grandes profundidades: los otros admiten que el agua cae a la cuenca del océano por un canal oblicuo.  
Estas hipótesis atrevidas sobre comunicaciones entre dos cuencas próximas se han presentado en todas las zonas a la imaginación del pueblo, lo mismo que a la de los físicos; porque estos últimos, sin que ellos convengan, repiten a veces en lenguaje científico las opiniones populares. Oyese hablar de simas y de desagües  subterráneos en el Nuevo Mundo, como en las orillas del mar Caspio, bien que el lago de Tacarigua, que esté a 222 toesas  de alto, y el mar Caspio 54 toesas más bajo que el océano, y aunque se sepa que los fluidos se colocan en el mismo nivel en cuanto se comunican por un conducto lateral. 
Para dar explicación de la disminución sucesiva del lago de Valencia se tienen causas bastante poderosas por una parte en los cambios que la destrucción de los bosques, la tala de las llanuras y el cultivo  del añil han producido desde hace medio siglo en la masa de los afluentes, y por la otra, en la evaporación del suelo y la sequedad de la atmósfera. Derribando los árboles que cubren la cima y los costados de los montes, los hombres, bajo todos los climas, preparan a las futuras generaciones dos calamidades a un mismo tiempo: falta de combustible y escasez de agua. Los árboles, por la naturaleza de su transpiración y la radiación de sus hojas hacia un cielo sin nubes, se envuelven en una atmósfera constantemente fresca y brumosa: obran en la abundancia de los manantiales, no como por largo tiempo se ha creído en virtud de una atracción particular sobre los vapores esparcidos en el aire, sino disminuyendo la evaporación de las aguas pluviales, en cuanto que abrigan el suelo de la acción directa del sol. Cuando se destruyen las selvas como lo hacen dondequiera en América los colonos europeos con imprudente precipitación, se agotan por entero los manantiales o se hacen menos abundantes. Quedando enjutos durante una parte del año los cauces de los ríos, se convierten en torrentes cada vez que grandes aguaceros caen sobre las alturas. Como junto con los zarzales se ven desaparecer de las faldas de los montes el césped y los musgos, no se detienen ya las aguas pluviales en su curso; y en lugar de aumentar lentamente el nivel de los ríos por filtraciones progresivas, surcan los costados de las colinas en la época de las grandes nubarradas, arrastran las tierras derrumbadas, y forman esas súbitas crecientes que devastan las campiñas. De ello resulta que la destrucción de los bosques, la falta de manantiales permanentes y la existencia de los torrentes, son tres fenómenos estrechamente enlazados entre sí. Países situados en opuestos hemisferios, la Lombardía, orillada por la cordillera de los Alpes, y el Bajo Perú, estrechado entre el océano Pacífico y la cordillera de los Andes, ofrecen pruebas patentes de la justeza de esta aserción. 
Este señor fue fundador de la ecología que hoy todos conocemos. 
Muchas gracias. 
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias, Dr. Carlos Texeira por compartir esta lectura. 
A continuación le vamos a solicitar a la Prof. Marta Peralta que comparta también con nosotros su libro. 
SEÑORA PERALTA.- Buenas noches. 
Mucho gusto de estar con ustedes compartiendo esta jornada de lectura. 
En lo que a mí respecta, voy a leer un cuento de Laidi Fernández de Juan. 
Una escritora cubana que ha tomado el mundo -si se puede decir- femenino para relatar todas esas vivencias de amor, de desamor, del hogar, de los hijos, de la crianza de los hijos, del amamantamiento, de la búsqueda de la atención del hogar y la feroz pelea por tratar de cumplir con todas las obligaciones que nos creemos absolutamente y solas responsables. 
Este cuento se llama “Tiempo de vacaciones”. 
Después de que sus hijos se dormían y María E. fregaba la loza y acomodaba el descomunal reguero que sus dos pequeños dejaban, dedicaba unos minutos a actualizarse con las noticias del tiempo en el mundo entero. Además de compadecerse por los desastres que sufrían tantos, mostraba un vergonzoso egoísmo al solo rogar que hubiera un tiempo maravilloso en el momento de las vacaciones. Supo que había ocurrido la mayor tormenta de nieve del siglo (pero ahí nunca nevaba), que ocurría un progresivo deshielo de los glaciares del Himalaya (pero ella estaba tan lejos de Nepal, India y China), que podía alterarse el caudal de varios ríos (pero ella no pensaba ir a nadar al Ganges ni en al Yangtze).
Le bastaría con ir a una de esas maravillosas playas del Este, ir a los cines, a los teatros, donde aceptaran niños y además, se había propuesto enseñar a los hijos a jugar barajas. 
Solicitó 15 días de descanso a partir de mediados de junio, y enseguida se disgustó al saber que en los cines se ofrecía un ciclo francés para mayores de 16 años. No obstante, continuó con el proyecto de sus otros tres objetivos (playa – teatro –barajas) sin decirle nada a sus niños.
El alquiler del ómnibus para la playa le resultó sospechosamente fácil, y aunque se extrañó de que viajaran solo ellos tres, desembarcó todos los bultos dispuesta a pasar encantadoras jornadas en el agua marina, bajo el sol de su querida ciudad. No había llegado a la orilla del mar cuando un cartel clavado en la arena llamó su atención: “PROHIBIDO EL BAÑO. INFESTACIÓN DE CARIBES”.
-No en balde no hay nadie –murmuró mientras lamentaba no haber llevado el juego de naipes a la playa. Los niños, ajenos a las angustias de la madre, corretearon divertidos por todo el lugar. Ella los dejó hacer, pensando en cómo regresar, cómo entretenerlos y rogando para que al menos el teatro le devolvería la sensación que realmente estaba de vacaciones. El camión que los llevó de vuelta tenía la radio encendida, y a pesar de que el chofer cantaba a voz en cuello, María E. logró escuchar que  “SE INFORMA A LA POBLACIÓN QUE SE APROXIMA EL CICLÓN DENNIS. POSEE CATEGORÍA 4. LA DEFENSA CIVIL ORIENTA NO SALIR DE LOS HOGARES A PARTIR DE MAÑANA”.
A los niños les pareció divertidísima la idea de estar encerrados, pero María E. llamó al teatro esa misma noche. “TODOS LOS ASIENTOS ESTÁN VENDIDOS, SE APROXIMA DENNIS”, le dijeron, y justo cuando ella colgó el teléfono, se fue la luz.
-¡HAGAMOS UNA FOGATA!” –gritaron los niños emocionados, mientras corrían tropezando por toda la casa.
Luego de fogatas van, fogatas vienen, interminables lluvias, ferocísimos vientos, todos los muebles convertidos en carbón y las 32 barajas españolas reducidas a cenizas, se fue el huracán y se consumieron 14 de los 15 días que María E. había pensado idílicos.
A los niños, ya acostumbrados de pasar los días entre el fango del patio y las improvisadas hamacas, no les dio ninguna gracia que se restablecieran los servicios habituales de luz, agua, gas y teléfono. Se sintieron incómodos la tarde en que su madre, mostró una cara que metía miedo al susto, les ordenó que regresaran a lo que quedaba de hogar civilizado.
-Escuchen bien –les dijo-. Quiero que vuelvan a la casa, y que no asomen ni la nariz por las ventanas. Es la segunda vez en dos siglos que un huracán nos azota en el mes de junio. Se está moviendo una nube de polvo que viene del Sahara, incendios en Australia, muertos en China por una bacteria de los puercos, deshielos en el Himalaya, se desborda el lago Tanganica, hay tsunamis por todos lados, sequías en Burundi, inundaciones en Laos y pronto los dinosaurios…
Los niños, sin ponerse de acuerdo, salieron al patio y dejaron a María E. con la palabra en la boca. Allá afuera, los esperaban el fango, las hamacas, los restos de tablas, cartones y escaparates con los que ellos construían el mejor campamento de los  mejores tiempos de las divinas vacaciones que estaban pasando los dos, y  ninguna de las noticias del mundo podría arruinarles la divina, salvaje e inolvidable temporada, aunque la madre jamás los entendiera, y se lamentara de que nadie oyera sus ruegos para el buen tiempo de las vacaciones.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.-. Muchas gracias, Prof. Marta Peralta, por compartir esta lectura con nosotros.
A continuación, le vamos a solicitar que pase a leer, al estudiante del Liceo No. 3, Joaquín Contreras.
SEÑOR CONTRERAS.- Muy buenas noches a todos.
Quería pasar a leerles un pasaje, un fragmento de la novela “La balada” de Johnny Sosa. 
Es una historia, en mi opinión, maravillosa, de un negro sin dientes que canta rock y blues de noche en los quilombos sin saber una palabra de inglés pero haciendo su mejor intento. Y aunque toda la historia que él vive me parece genial
-justamente por eso es de mis libros favoritos-, quería compartirles un fragmento que habla del momento en que se ubica esta historia y que es un momento –me parece- muy oscuro en la historia de nuestro país. Y quería transmitírselos.
El santo y seña para el despilfarro de autoridad se produjo apenas seis meses después de la aparición del destacamento militar en las afueras del pueblo, cuando un grupo de soldados vistiendo ropas de fajina terminó con la mudanza del coronel Werner Valerio al centro de Mosquitos. Acobardado por la vida de campaña en aquellas carpas zurcidas y grises, el alto oficial decidió que el momento de abandonarlas había llegado. Mandó a buscar a su mujer y su hijo a Paso de los Toros y se fue a vivir a una casa decorosa ubicada a dos o tres cuadras de la plaza.
La flamante vivienda del coronel Valerio, techo de tejas rojas y santuario empotrado en la pared bajo el porche, había dejado de pertenecer abruptamente a un viejo dentista de ideas torcidas, quien al cabo de pocas semanas terminó con sus huesos en un cuartel ignoto con la finalidad de purgar una ristra de delitos indiscutibles.
La mujer del odontólogo, al enfrentarse a la soledad cotidiana de la sala de espera, y tal como suele ocurrir con las esposas que no saben valerse por sí mismas, terminó por vender a un precio irrisorio desde el sillón articulado del consultorio hasta los ancianos enanos de yeso que su esposo había puesto en el jardín para que los niños entraran olvidándose de las torturas del torno.
Después de la venta, poniendo cara de largo viaje y sin despedirse de nadie, la infeliz subió al primer ómnibus de la tarde y se fue de Mosquitos dejando en la puerta de la casa recién abandonada, una cruz de sal, de esas que se acostumbran para evitar que entren las alimañas de la tormenta.
Pero al día siguiente, la casa estaba llena de gente. Un cabo de primera desparramó la sal de una patada y el coronel Valerio pudo comenzar con una prolija mudanza familiar que demoró dos días en completarse.  Simultáneamente, como si en el destacamento se hubiera perdido de pronto la intimidad con la disciplina, los soldados rociaron las carpas de lona con el combustible de los camiones  y les prendieron fuego en medio de un griterío salvaje.
Antes de que el humo negro y el olor nauseabundo de la lona incendiada se disipasen, los soldados ya estaban construyendo un grupo de lustrosas barracas canadienses ampliadas con los años a medida que fueron obteniendo nuevos permisos, que una vez terminadas de barnizar, fueron rodeadas por un blando muro de transparentes.
Desde entonces, si esforzaban la vista, los habitantes más próximos del pueblo podían distinguir junto a las garitas de los guardias, a los imperturbables enanos del dentista.
A esto, que acabo de leer, sólo me gustaría agregar que: donde están, la verdad sigue secuestrada y es responsabilidad del Estado.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias por compartir esta lectura con nosotros, Joaquín Contreras.
A continuación, le vamos a solicitar a la profesora Sara Mingroni que comparta la lectura de su libro.
SEÑORA MINGRONI.- Gracias, buenas noches.
Traje para leer un fragmento inicial de este libro de Octavia Butler. A esta autora la conozco desde hace relativamente poco tiempo. Primero me llamó la atención el nombre porque Octavia es la chiquita muy tranquilita que anda por ahí circulando, que es mi hija. Obviamente, los nombres son mucho más que solamente una forma de identificarnos civilmente sino que para nosotros también significan un montón de cosas.
Octavia Butler produjo en mí una gran ruptura intelectual si se quiere, inconsciente, porque es una autora norteamericana que escribe ciencia ficción.
Primera ruptura: la ciencia ficción, el futuro, siempre se asocia a lo masculino, creo que todos lo asociamos a lo masculino, hay muy pocas autoras mujeres. Y además, en el caso de Octavia, es una mujer afrodescendiente que escribe ciencia ficción, con lo cual terminó de enamorarme.
Estoy nerviosa, veinte años de docencia no sirven para perder los nervios de hablar en público.
Leo: 
Viva, aún viva. El despertar fue duro como siempre, la decepción definitiva. Era una lucha sólo lograr inspirar el aire suficiente como para borrar la pesadilla de la sensación de asfixia. Lilith Iyapo yacía jadeante, estremecida por lo violento de su esfuerzo. Su corazón latía demasiado fuerte, demasiado de prisa. Se enroscó en torno a él, fetal, inerme. La circulación empezó a volver a sus brazos y piernas en oleadas de dolores diminutos, exquisitos.
Cuando su cuerpo se calmó y se fue reconciliando con la reanimación, miró alrededor. La habitación parecía estar iluminada de modo tenue aunque nunca antes había despertado en la penumbra. Corrigió su pensamiento. La habitación no sólo parecía estar tenuemente iluminada, lo estaba. 
En un despertar anterior había decidido que la realidad sería lo que fuera que pasase, lo que ella percibiese. Naturalmente se le había ocurrido –cuántas veces- que podía estar loca o drogada, enferma o herida. Nada de eso importaba. No podría importar mientras ella estuviera confinada así, mientras la mantuvieran inerme, sola e ignorante.
Es un fragmento del libro La estirpe de Lilith, que en realidad es una zaga, definida como una epopeya interplanetaria. La ciencia ficción siempre es atrapante.
Espero que si no lo conocen, se animen a conocerlo también. Gracias.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.-  Muchas gracias, profesora Sara Mingroni. Muy lindo el texto.
A continuación, vamos a solicitar a nuestro funcionario de la Junta Departamental de Salto, señor Omar Lafuente, que pueda compartir la lectura con nosotros.
SEÑOR LAFUENTE.- Buenas noches.
La lectura trata sobre el libro Cuentos de la Selva, publicado en Buenos Aires en el año 1918 del escritor uruguayo y salteño, Horacio Quiroga.
La lectura a la que me voy a referir se titula Historia de dos cachorros de coatí y dos cachorros de hombre.
Hasta que una noche muy oscura, en que hacía mucho calor y tronaba, los coatís salvajes llamaron al coaticito y nadie les respondió. Se acercaron muy inquietos y vieron entonces, en el momento en que casi la pisaban, una enorme víbora que estaba enroscada a la entrada de la jaula. Los coatís comprendieron en seguida que el coaticito había sido mordido al entrar, y no había respondido a su llamado porque acaso estaba ya muerto. Pero lo iban a vengar bien. En un segundo, entre los tres, enloquecieron a la serpiente de cascabel, saltando de aquí para allá, y en otro segundo, cayeron sobre ella, deshaciéndole la cabeza a mordiscones. 
Corrieron entonces adentro, y allí estaba en efecto el coaticito, tendido, hinchado, con las patas temblando y muriéndose. En balde los coatís salvajes lo movieron; lo lamieron en balde por todo el cuerpo durante un cuarto de hora. El coaticito abrió por fin la boca y dejó de respirar, porque estaba muerto.
 Los coatís son casi refractarios, como se dice, al veneno de las víboras. No les hace casi nada el veneno, y hay otros animales, como la mangosta, que resisten muy bien el veneno de las víboras. Con toda seguridad el coaticito había sido mordido en una arteria o una vena, porque entonces la sangre se envenena en seguida, y el animal muere. Esto le había pasado al coaticito.
 Al verlo así, su madre y sus hermanos lloraron un largo rato. Después, como nada más tenían que hacer allí, salieron de la jaula, se dieron vuelta para mirar por última vez la casa donde tan feliz había sido el coaticito, y se fueron otra vez al monte.
 Pero los tres coatís, sin embargo, iban muy preocupados y su preocupación era ésta: ¿Qué iban a decir los chicos, cuando, al día siguiente, vieran muerto a su querido coaticito? Los chicos le querían muchísimo y ellos, los coatís, querían también a los cachorritos rubios. Así es que los tres coatís tenían el mismo pensamiento, y era evitarles ese gran dolor a los chicos.
 Hablaron un largo rato y al fin decidieron lo siguiente: el segundo de los coatís, que se parecía muchísimo al menor en cuerpo y en modo de ser, iba a quedarse en la jaula, en vez del difunto. Como estaban enterados de muchos secretos de la casa, por los cuentos del coaticito, los chicos no conocerían nada; extrañarían un poco algunas cosas, pero nada más.
 Y así pasó en efecto. Volvieron a la casa, y un nuevo coaticito reemplazó al primero, mientras la madre y el otro hermano se llevaban sujeto a los dientes el  cadáver del menor. Lo llevaron despacio al monte, y la cabeza colgaba, balanceándose, y la cola iba arrastrando por el suelo. 
Al día siguiente los chicos extrañaron, efectivamente, algunas costumbres raras del coaticito. Pero como éste era tan bueno y cariñoso como el otro, las criaturas no tuvieron la menor sospecha. Formaron la misma familia de cachorritos de antes, y, como antes, los coatís salvajes venían noche a noche a visitar al coaticito civilizado, y se sentaban a su lado a comer pedacitos de huevos duros que él les guardaba, mientras ellos le contaban la vida de la selva.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias, Omar Lafuente, por compartir esta lectura con nosotros.
A continuación, le vamos a solicitar a la señora exedil del Partido Colorado, Stella Magnin, que comparta la lectura que ha traído con nosotros. Bienvenida.
SEÑORA MAGNÍN.- Buenas noches, señora presidenta.
Señora presidenta de la Comisión de Cultura, ediles integrantes de la Comisión de Cultura, ediles, amigos.
Yo he decidido, porque volviendo un poco atrás en el tiempo, me criaron entre poesía, cuentos, prosa, y siempre me impactó Juana de América. Juana de Ibarbourou, para mí ha sido el puntal de la lectura y donde siempre participé con mucho agrado.
Así que voy a leer El vendedor de naranjas, ya que Salto es un departamento reconocido no solo en el país sino también en el mundo y en este acto  cultural, me pareció hacer referencia a la naranja.
El vendedor de naranjas

Muchachuelo de brazos cetrinos
Que vas con tu cesta,
Rebosando naranjas pulidas
De un caliente color ambarino;
 
Muchachuelo que fuiste a las chacras
Y a los árboles amplios trepaste
Como yo me trepaba cuando era
Una libre chicuela salvaje;
 
Ven acá muchachuelo; yo ansío
Que me vuelques tu cesta en la falda.
Pide el precio más alto que quieras.
¡Ah, qué bueno el olor a naranjas!
 
A mi pueblo distante y tranquilo,
Naranjales tan prietos rodean,
Que en Agosto semeja de oro
Y en Diciembre de azahares blanquea.
 
Me críe respirando ese aroma
Y aún parece que corre en mi sangre.
Naranjitas pequeñas y verdes
Siendo niña, enhebraba en collares.
 
Después, lejos llevóme la vida.
Me he tornado tristona y pausada.
¡Qué nostalgia tan honda me oprime
Cuándo siento el olor a naranjas!
 
Si a otro pago muy lejos del tuyo,
Indiecito, algún día te llevan,
Y no eres feliz, y suspiras
Por volver a tu vieja querencia,
 
Y una tarde en un soplo de viento
El sabor a tus montes te asalta,
¡Ya sabrás, indiecito asombrado,
Lo que es la palabra “nostalgia”!
Gracias.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias por compartir esta lectura con nosotros, señora Stella Magnin.
A continuación, le vamos a solicitar al maestro Jorge de Souza que comparta su lectura.
SEÑOR DE SOUZA.- Buenas noches.
Gracias Soraya por la invitación, me parece una iniciativa preciosa.
También me crié en una infancia sembrada de libros que ocupaban las horas de la siesta, y esto de buscar algo que fuera significativo en ese transcurrir en este camino, encontré este libro de Neruda, que para mí fue un clic en su momento porque lo tenía siempre en ese ambiente romántico, amoroso, cálido. 
Esto es un poema de canción de gesta, fue editado en 1968, y como canción de gesta en un período muy fermental en América Latina, me parecía bueno porque para mí fue un quiebre de esa visión romántica de Neruda a una visión comprometida con una América Latina que en ese momento una revolución pujaba por un cambio social importante.
Bailando con los negros, se llama.
Negros del continente, al Nuevo Mundo
habéis dado la sal que le faltaba:
sin negros no respiran los tambores
y sin negros no suenan las guitarras.
Inmóvil era nuestra verde América
hasta que se movió como una palma
cuando nació de una pareja negra
el baile de la sangre y de la gracia.

Y  luego de sufrir tantas miserias
y de cortar hasta morir la caña
y de cuidar los cerdos en el bosque
y de cargar las piedras más pesadas
y de lavar pirámides de ropa
y de subir cargados las escalas
y de parir sin nadie en el camino
y no tener ni plato ni cuchara
y de cobrar más palos que salario
y de sufrir la venta de la hermana
y de moler harina todo un siglo
y de comer un día a la semana
y de correr como un caballo siempre,
repartiendo cajones de alpargatas,
manejando la escoba y el serrucho,
y cavando caminos y montañas,
acostarse cansados con la muerte,
y vivir otra vez cada mañana
cantando como nadie cantaría,
bailando con el cuerpo y con el alma.

Corazón mío, para decirte esto
se me parte la vida y la palabra
y no puedo seguir porque prefiero
irme con las palmeras africanas,
madrinas de la música terrestre
que ahora me incita desde la ventana:
y me voy a bailar por los caminos
con mis hermanos negros de La Habana.
		Gracias.
		(Aplausos)
		SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias, maestro Jorge de Souza por compartir esta lectura con nosotros.
		A continuación, le vamos a solicitar a la funcionaria de la Junta Departamental de Salto, señora Fiorella Giovanoni Honsi, para que comparta su lectura con nosotros.
		SEÑORA GIOVANONI.- Buenas noches a todos y todas.
		Yo elegí un poema de Mario Benedetti, Te quiero, se llama.
Tus manos son mi caricia
mis acordes cotidianos
te quiero porque tus manos
trabajan por la justicia

Si te quiero es porque sos
mi amor mi cómplice y todo
y en la calle codo a codo
somos mucho más que dos

Tus ojos son mi conjuro
contra la mala jornada
te quiero por tu mirada
que mira y siembra futuro

Tu boca que es tuya y mía
tu boca no se equivoca
te quiero porque tu boca
sabe gritar rebeldía

Si te quiero es porque sos
mi amor mi cómplice y todo
y en la calle codo a codo
somos mucho más que dos

y por tu rostro sincero
y tu paso vagabundo
y tu llanto por el mundo
porque sos pueblo te quiero

Y porque amor no es aureola
ni cándida moraleja
y porque somos pareja
que sabe que no está sola

te quiero en mi paraíso
es decir que en mi país
la gente viva feliz
aunque no tenga permiso

si te quiero es porque sos
mi amor mi cómplice y todo
y en la calle codo a codo
somos mucho más que dos.
		(Aplausos)
		SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias, señora Fiorella Giovanoni Honsi, por compartir esta lectura con nosotros.
		Vamos a solicitarle a continuación que pase a leer el libro que trajo, al alumno del Colegio Santa Cruz, Juan Gabriel Sagnol.
		SEÑOR SAGNOL.- Buenas noches. 
		Gracias por la invitación.
		Voy a leer un fragmento de Una vez en los Andes, de Ignacio Martínez.
(…) Quienes protagonizaron la tragedia de los Andes, ven la aparición de esta obra como un importante aporte para  acercar la historia a las nuevas generaciones y a los lectores jóvenes. Entre luces y sombras, desafíos extremos y una inmensa ternura podrán descubrir en estas páginas la grandeza de la vida y el valor de la condición humana por sobre todas las cosas. 
Algunos de los que vivenciaron la historia cuando supieron que se gestaba este libro nos enviaron su mensaje:
Si estás con un amigo todo es más fácil, aunque sea  trepar una montaña para salvar tu vida.
 Roberto Canessa 
Febrero 2016.
 Es un gran honor y placer poder acompañar a mi querida Gochi en este libro para los chicos y jóvenes, por varias razones. Una de ellas es que leyendo estas páginas los chicos puedan encontrar los valores y la confianza necesaria, el día en que piensen que está atravesando una difícil situación en la vida, para crear su propia versión de un milagro. Pero me da placer y orgullo saber que la persona que creó y buscó concretar este libro es un alma que no existiría si todos nosotros no hubiéramos juntado esfuerzos sobrehumanos para sobrevivir en aquellas heladas cumbres y glaciares.
Nando Parrado
A mis queridos nietos, Pachu, Nico, Lupi, Fonchi y Juli.
Lo que leerán un día en este libro los asombrará, ¡pero fue verdad!
Yo tenía 24 años, y viví en 72 días una GRAN tragedia: MURIERON MUCHOS AMIGOS, y los que quedamos vivos sufrimos tanto haciendo lo inimaginable para sobrevivir, con el único fin de volver a VER NUEVAMENTE A LA FAMILIA, que se nos reveló como lo más importante. 
Pero también vivimos momentos de gracia, pues Dios se nos presentó a través de mis amigos y nos ayudó a reivindicar AL HOMBRE, AYUDÁNDOLO A PERSEVERAR, EXALTANDO SU CORAZÓN Y RECORDÁNDOLE lo que es la pasión y el HONOR,  la esperanza y el orgullo, la misericordia y el amor, como también el sacrificio que han sido y son la gloria de su pasado. 
¡NUNCA LO OLVIDEN! 
El abuelo BUBO (Coche)
Coche  Inciarte
Yo siempre digo que si ponemos de un lado de la balanza todo lo que pasamos durante los 72 días en la cordillera -incertidumbre, frío, hambre, muerte-, y del otro lado lo que nos dio la vida a nuestro regreso -cariño, familia, hijos, nietos, etc.-, la balanza se inclina francamente para este último lado, hemos recibido mucho más de lo que pasamos. 
Tenemos que agradecer a Dios que nos haya permitido vivir esta historia maravillosa y poder contarla. 
Roy Harley
Gracias Gochi por embarcarte en este proyecto de contar nuestra historia.
		Gracias.
		(Aplausos)
		SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias, Juan Gabriel Sagnol, por compartir con nosotros esta hermosa lectura.
		A continuación vamos a convocar a la señora edila Soraya Godoy, para hacer lectura de su libro.
		SEÑORA GODOY.- Buenas noches.
		Seleccioné dos poemas del autor uruguayo Jorge Arbeleche, que en su discurso, al entrar en la Academia de Letras del Uruguay, pronunció El velo de los Dioses, el 12 de junio de 1997, cuando lo nombraron académico.
		Se llama Ágape.
Esta noche vendrán  a compartir mi cena
 aquellos que poblaron y nutren
 los silencios sonoros de esta casa
 verán esta ventana por donde el mundo entra
por donde dialogamos mañana tras mañana 
con el perfil del aire
que este alféizer se  allega.
Hay solo tres ventanas
-y me basta- 
percibo el cielo, el humo escucho, 
huelo la tierra, converso
con la gente que en este piso vive
y con el cerrajero gordo que trabaja en la esquina.

Mi casa está poblada de libros y recuerdos
el teléfono suena:
Gadys me dice:
“la maravilla existe” 
los ángeles mimosos de la guarda		
me abrigan
en esta tierra henchida que es esta casa mía
donde hay mujeres bravas
que se llamaron Braulia
o María se llaman
o Matilde llamáramos.

Esta noche vendrán
a compartir mi cena
les mostré mi casa
donde en sesenta metros 
cuadrados de extensión 
se ha desplegado
el escondido color de los palacios.
Tres gotas de sudor 
que en la frontera del cuello tintinean.
Relumbra entre la arcilla 
la llave de oro que abrirá la puerta 
custodiada de los templos.
Desde el umbral goteo,
no es permitido ya 
la casa de los dioses, 
por la secreta escala
Solo supo el que lleva mensajes
nos conduce de mi sueño a tu sueño
de tu sueño hasta el mío
donde secretamente solo moras.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señora edila Soraya Godoy, por compartir esta lectura con nosotros.
A continuación, le vamos a solicitar a la señora edila Roxana Costa que comparta su lectura con nosotros.
SEÑORA COSTA.- Buenas noches.
Yo voy a leer la Biblia, que para mí es un libro sagrado y me inspira mucho.
Dice así: 	
Yo soy la rosa de Sarón,
 Y el lirio de los valles.
Como el lirio entre los espinos,
Así es mi amiga entre las doncellas
Como el manzano entre los árboles silvestres
Así es mí amado entre los jóvenes;
Bajo la sombra del deseado me senté
Y su fruto fue dulce a mi paladar”
Muchas gracias.		
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Gracias a usted, señora edila Roxana Costa.
A continuación, vamos a solicitarle al señor edil Pablo Alves Menoni que comparta con nosotros su lectura.
SEÑOR ALVES.- Buenas noches.
Confieso que para mí no fue fácil elegir el libro que iba a leer, estaba en duda entre cuatro libros –no se asusten que no voy a leer los cuatro- (risas), ellos eran: El Cuaderno Azul,  El Río de Papel, el Cazador de Eternidades y La Frágil Cordura de Denise. Hasta que me quedé con La frágil cordura de Denise y de ese libro elegí una estrofa. 
Lo que nunca tuve duda fue el autor que voy a leer, se llama Jorge Menoni y es mi tío, es el hermano menor de mi madre y está radicado en Holanda desde hace cuarenta años. 
Es difícil, sin que el resto haya leído el libro, tratar de dar un mensaje, pero solo con el nombre La frágil cordura de Denise ya se puede tener un adelanto. Es un tema muy sensible en nuestra ciudad y en todos lados, y como sociedad tenemos que trabajar con este tipo de personas y buscarle una solución.
Voy a leerles un poquito: 
(…) Denise no estaba loca, los médicos no entendían que la realidad recién comienza cuando terminan los sueños y al mundo solo basta pensarlo para que exista. 
Tampoco valoraron en sus largos informes sobre su aparente enfermedad, de que ella en sus horas vacías y tediosas que pasaba en el internado se había leído decenas de libros sobre la interpretación de los sueños, El Evangelio de Mateo, Las mil y una noches y sobre todo El Golem de Gustav Meyrink que la había influido profundamente. Quizás este hecho originó su obstinada costumbre de crear personas, que la convertían en una mujer frágil e incomprendida no solo por doctores y psicólogos, sino también por sus propias creaciones.
Como siempre sucede, al loco nunca se lo toman en serio, se lo niega por su apariencia y se rechaza la sensibilidad del alma.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señor edil Pablo Alves Menoni.
A continuación, le vamos a pedir a la señora edila Milly Pintos que comparta con nosotros su libro.
SEÑORA PINTOS.- Buenas noches a todos/as y a los invitados.
Quiero decirles que elegí este libro de Iris Santángelo, Mis Sueños, porque era uruguaya.
Les quiero dar un breve racconto de lo que fue ella. Nació en Cuchilla del Ombú, en el departamento de Tacuarembó, el 11 de febrero de 1913, fue escribana y procuradora universitaria, fue Directora del Registro de Traslaciones de Dominio, Poderes y Prensa Agraria de Tacuarembó, fue edila departamental de Tacuarembó, la prensa reprodujo imágenes de sus actos y se hizo eco de sus magníficas representaciones.
Quiero leerles una poesía de ella que se llama: Diferencia.
El día aquel en que te conocí
me deslumbró tu amable cortesía
y desde el instante en que te vi
despertó mi loca fantasía.
Desde entonces
una esperanza turbia me persigue
sin pensar que es pura ilusión la mía.
En tu mundo y mi mundo
hay tanta diferencia
que jamás se encontrarán nuestros destinos.
Tú caminas hacia la ventura
y yo me dirijo hacia la nada
y por más que me esfuerce
no lograré jamás alcanzarte.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señora edila Milly Pintos, por compartir esta lectura con nosotros.
A continuación, le vamos a pedir al señor Gonzalo Rodríguez que comparta su lectura.
SEÑOR RODRÍGUEZ.-  Buenas noches a todos. 
Gracias por esta instancia de lectura, en un momento en que la sociedad está tan imbuida en la pantalla del celular y de la televisión volver a los orígenes de los libros me parece fabuloso. Y me parece fabulosa esta instancia que en la casa de resonancia de los pueblos, que es la junta departamental, se dé esta instancia para leer libros.
No sabía qué elegir, pensé en un autor uruguayo, me incliné por Eduardo Galeano cuyo libro cabecera: Las Venas Abiertas de América Latina, está vigente desde que lo escribió hasta nuestros días. Seleccioné un pequeño escrito de él que se llama:
“La Utopía”
Qué tal si deliramos por un ratito
qué tal si clavamos los ojos más allá de la infamia
para adivinar otro mundo posible.

El aire estará limpio de todo veneno que no provenga
de los miedos humanos y de las humanas pasiones.

En las calles los automóviles serán aplastados por los perros
la gente no será manejada por el automóvil
ni será programada por el ordenador
ni será comprada por el supermercado
ni será tampoco mirada por el televisor.
El televisor dejará de ser el miembro más importante de la familia
y será tratado como la plancha o el lavarropas.

Se incorporará a los códigos penales el delito de estupidez
que cometen quienes viven por tener o por ganar
en vez de vivir por vivir no más
como canta el pájaro sin saber que canta
y como juega el niño sin saber que juega.

En ningún país irán presos los muchachos
que se nieguen a cumplir el servicio
sino los que quieran cumplirlo.
Nadie vivirá para trabajar
pero todos trabajaremos para vivir.
Los economistas no llamarán nivel de vida al nivel del consumo
ni llamarán calidad de vida a la cantidad de cosas
Los cocineros no creerán que a las langostas les encanta que las hiervan vivas
Los historiadores no creerán que a los países les encanta ser invadidos
Los políticos no creerán que a los pobres les encanta comer promesas.

La solemnidad se dejará de creer que es una virtud
y nadie,  nadie
tomará en serio a nadie
que no sea capaz
de tomarse el pelo

La muerte y el dinero perderán sus mágicos poderes
y ni por defunción ni por fortuna
se convertirá el canalla en virtuoso caballero

La comida no será una mercancía
ni la comunicación un negocio
porque la comida y la comunicación son derechos humanos.

Nadie morirá de hambre
porque nadie morirá de indigestión

Los niños de la calle no serán tratados como si fueran basura
porque no habrá niños de la calle.
Los niños ricos no serán tratados como si fueran dinero
porque no habrá niños ricos
La educación no será el privilegio de quienes puedan pagarla
y la policía no será la maldición de quienes no puedan comprarla

La justicia y la libertad, hermanas siamesas condenadas a vivir separadas
volverán a juntarse bien pegaditas espalda contra espalda
En Argentina las locas de Plaza de Mayo serán un ejemplo de salud mental
porque ellas se negaron a olvidar en los tiempos de la amnesia obligatoria.

La santa madre iglesia corregirá algunas erratas de las tablas de Moisés
y el sexto mandamiento ordenará festejar el cuerpo.
La iglesia dictará también otro mandamiento que se le había olvidado a Dios:
amarás a la naturaleza de la que formas parte

Serán reforestados los desiertos del mundo
y los desiertos del alma.
Los desesperados serán esperados y los perdidos encontrados
porque ellos se desesperaron de tanto esperar
y ellos se perdieron por tanto buscar.

Seremos compatriotas y contemporáneos de todos los que tengan
voluntad de belleza y voluntad de justicia
hayan nacido cuando hayan nacido
Y  hayan vivido donde hayan vivido
Sin que importen ni un poquito las fronteras del mapa ni del tiempo

Seremos imperfectos porque la perfección seguirá siendo
El aburrido privilegio de los dioses
Pero en este mundo
En este mundo chambón y jodido
Seremos capaces de vivir cada día
Como si fuese el primero
Y  cada noche
Como si fuera la última.
Muchas gracias. 
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias, señor edil Gonzalo Rodríguez.
A continuación, le vamos a pedir al señor edil Jonathan Aramburu que comparta con nosotros su lectura. 
SEÑOR ARAMBURU.- Buenas noches para todos. 
Quiero comentarles que soy docente y por ende me lo imponen las generales de la ley. Elegí un libro de educación de un autor contemporáneo, Pablo Romero García, sobre el sentido de educar. Una breve reseña: Profesor de Filosofía egresado del IPA, fundador y coordinador del Proyecto Cultural Arjé, docente de Filosofía e Informática en educación media y docente de Ética en la Universidad CLAEH. 
En este caso, él nos invita a reflexionar mucho sobre los tiempos que se hablaban de los cambios tecnológicos y cómo pensar la educación de aquí hacia adelante, y  por eso lo quiero compartir con ustedes. 
Esta parte se llama Los gobiernos pasan, la cultura queda.
Si estamos de acuerdo en que el acceso a la cultura es uno de los derechos humanos que debemos proteger y promover, nos resultará pertinente tener en cuenta que el proceso de formación de subjetividades capaces de apreciar -en su más amplio sentido y en sus diversas expresiones- los entramados de la complejidad del pensamiento humano, es un punto de encuentro entre las políticas culturales y educativas. Es allí donde nos jugamos en buena medida la efectiva puesta en práctica de los derechos culturales de nuestros ciudadanos. La cultura y la educación no pueden ser concebidas sino como derechos humanos fundamentales, como los caminos capaces de construir una ciudadanía sustentada en la autonomía intelectual, el pensamiento crítico, los valores deseables de fomentar y circular en una sociedad (convivencia, tolerancia, respeto, empatía, responsabilidad, otredad y cuidado de sí mismo, capacidad de diálogo y escucha, capacidad de argumentación, resolución pacífica de los conflictos, entre otros).
Una adecuada política en territorios de la cultura debe rescatar tanto los valores culturales de una sociedad, presentando sus logros materiales e intelectuales (entendiéndose esto en su más amplia acepción), como fomentar su desarrollo. La construcción de la identidad cultural, por su parte, implica potenciar tanto aquello que nos diferencia de los demás, como los elementos que nos integran, que nos unen y nos dan un sentido de pertenencia, aunque concibiendo lo identitario en términos dinámicos, en un mundo de permanentes cambios, de transformaciones vertiginosas. Los espacios educativos con sus diversos actores, la formación docente tanto a nivel de grado como de posgrado, constituyen ámbitos propedéuticos en relación a la consecución de esta tarea.
Muchas gracias. 
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señor edil Jonathan Aramburu. 
A continuación, le vamos a solicitar al señor edil Gotardo Gonçalvez que comparta con nosotros su lectura. 
SEÑOR GONÇALVEZ.- Buenas noches, señora presidenta, compañeros ediles, funcionarios, público en general e invitados.
En esta oportunidad, haciendo uso de la invitación de nuestra corporación en el marco de recordar el Día del Libro, tomo la palabra para hacer alusión y recordar un trozo del libro de José Hernández, Martín Fierro, poema narrativo, gauchesco, escrito en versos, publicado en 1872, historia atrapante y de recomendable lectura. 
Aquí me pongo á cantar
al compás de la vigüela
que el hombre que lo desvela 
una pena extraordinaria,
como la ave solitaria
con el cantar se consuela.
Pido a los Santos del Cielo 
que ayuden mi pensamiento, 
les pido en este momento 
que voy a cantar mi historia 
me refresquen la memoria
y aclaren mi entendimiento. 
Vengan Santos milagrosos, 
vengan todos en mi ayuda, 
que la lengua se me añuda 
y se me turba la vista; 
pido a mi Dios que me asista 
en esta ocasión tan ruda. 
Yo he visto muchos cantores, 
con famas bien obtenidas, 
y que después de adquiridas 
no las quieren sustentar: 
parece que sin largar
se cansaron en partidas.
Mas ande otro criollo pasa
Martín fierro ha de pasar,
Nada la hace recular
Ni las fantasmas lo espantan; 
Y dende que todos cantan 
Yo también he de cantar. 
Cantando me he de morir 
Cantando me han de enterrar, 
Y cantando he de llegar 
Al pie del eterno padre: 
Dende el vientre de mi madre 
Vine a este mundo a cantar. 
Que no se trabe mi lengua 
Ni me falte la palabra: 
El cantar mi gloria labra 
Y poniéndome a cantar, 
Cantando me han de encontrar 
Aunque la tierra se abra. 
Me siento en el plan de un bajo 
A cantar un argumento: 
Como si soplara el viento 
Hago tiritar los pastos; 
Con oros, copas y bastos 
Juega allí mi pensamiento. 
Yo no soy cantor letrao, 
Mas si me pongo a cantar 
No tengo cuándo acabar 
Y me envejezco cantando: 
Las coplas me van brotando 
Como agua de manantial.
Muchas gracias. 
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señor edil Gotardo Gonçalvez por compartir esta lectura con nosotros.
A continuación, le vamos a solicitar a la señora edila Carmen Fusco, que pase a leer el libro que trajo para compartir.
SEÑORA FUSCO.- Buenas noches.
Primero, quiero agradecer a todos los presentes, a las visitas. Agradecerle al señor Ignacio Martínez, a quien admiro profundamente, y el hecho que esta noche esté aquí con nosotros, nos honra con su presencia, muchísimas gracias.
Voy a leer de Horacio Quiroga, de este autor uruguayo y salteño, El almohadón de plumas.
Su luna de miel fue un largo escalofrío. Rubia, angelical y tímida, el carácter duro de su marido heló sus soñadas niñerías de novia. Ella lo quería mucho, sin embargo, a veces con un ligero estremecimiento cuando volvían de noche juntos por la calle, echaba una furtiva mirada a la alta estatura de Jordán, mudo desde hacía una hora. Él, por su parte, la amaba profundamente, sin darlo a conocer.
Durante tres meses —se habían casado en abril— vivieron una dicha especial. Sin duda hubiera ella deseado menos severidad en ese rígido cielo de amor, más expansiva e incauta ternura; pero el impasible semblante de su marido la contenía siempre.
         	La casa en que vivían influía un poco en sus estremecimientos. La blancura del patio silencioso —frisos, columnas y estatuas de mármol— producía una otoñal impresión de palacio encantado. Dentro, el brillo glacial del estuco, sin el más leve rasguño en las altas paredes, afirmaba aquella sensación de desapacible frío. Al cruzar de una pieza a otra, los pasos hallaban eco en toda la casa, como si un largo abandono hubiera sensibilizado su resonancia.
En ese extraño nido de amor, Alicia pasó todo el otoño. No obstante, había concluido por echar un velo sobre sus antiguos sueños, y aún vivía dormida en la casa hostil, sin querer pensar en nada hasta que llegaba su marido.
No es raro que adelgazara. Tuvo un ligero ataque de influenza que se arrastró insidiosamente días y días; Alicia no se reponía nunca. Al fin una tarde pudo salir al jardín apoyada en el brazo de su marido. Miraba indiferente a uno y otro lado. De pronto Jordán, con honda ternura, le pasó lento la mano por la cabeza, y Alicia rompió en seguida en sollozos, echándole los brazos al cuello. Lloró largamente todo su espanto callado, redoblando el llanto a la menor tentativa de caricia. Luego los sollozos fueron retardándose, y aún quedó largo rato escondida en su cuello, sin moverse ni pronunciar una palabra.
  Fue ese el último día que Alicia estuvo levantada. Al día siguiente amaneció desvanecida. El médico de Jordán la examinó con suma atención, ordenándole calma y descanso absolutos.
 —No sé —le dijo a Jordán en la puerta de calle, con la voz todavía baja—. Tiene una gran debilidad que no me explico, y sin vómitos, nada... Si mañana se despierta como hoy, llámeme enseguida.
Al otro día Alicia seguía peor. Hubo consulta. Constatóse una anemia de marcha agudísima, completamente inexplicable. Alicia no tuvo más desmayos, pero se iba visiblemente a la muerte. Todo el día el dormitorio estaba con las luces prendidas y en pleno silencio. Pasábanse horas sin que se oyera el menor ruido. Alicia dormitaba. Jordán vivía casi en la sala, también con toda la luz encendida. Paseábase sin cesar de un extremo a otro, con incansable obstinación. La alfombra ahogaba sus pesos. A ratos entraba en el dormitorio y proseguía su mudo vaivén a lo largo de la cama, deteniéndose unos instantes a cada extremo a mirar  a su mujer.
Pronto Alicia comenzó a tener alucinaciones, confusas y flotantes al principio, y que descendieron luego a ras del suelo. La joven, con los ojos desmesuradamente abiertos, no hacía sino mirar la alfombra a uno y otro lado del respaldo de la cama. Una noche se quedó de repente mirando fijamente. Al rato abrió la boca para gritar, y sus narices y labios se perlaron de sudor.
—¡Jordán! ¡Jordán! —clamó, rígida de espanto, sin dejar de mirar la alfombra.
Jordán corrió al dormitorio, y al verlo aparecer Alicia lanzó un alarido de horror. —¡Soy yo, Alicia, soy yo!
Alicia lo miró con extravío, miró la alfombra, volvió a mirarlo, y después de largo rato de estupefacta confrontación, se serenó. Sonrió y tomó entre las suyas la mano de su marido, acariciándola por media hora temblando.
Entre sus alucinaciones más porfiadas, hubo un antropoide, apoyado en la alfombra sobre sus dedos, que tenía fijos en ella sus ojos.
Los médicos volvieron inútilmente. Había allí delante de ellos una vida que se acababa, desangrándose día a día, hora a hora, sin saber absolutamente cómo. En la última consulta Alicia yacía en estupor mientras ellos la pulsaban, pasándose de uno a otro la muñeca inerte. La observaron largo rato en silencio y siguieron al comedor.
 —Pst... —se encogió de hombros desalentado su médico—. Es un caso serio...poco hay que hacer...
 —¡Sólo eso me faltaba! —respondió Jordán. Y tamborileó bruscamente sobre la mesa.
 Alicia fue extinguiéndose en su delirio de anemia, agravado de tarde, pero que remitía siempre en las primeras horas. Durante el día no avanzaba su enfermedad, pero cada mañana amanecía lívida, en síncope casi. Parecía que únicamente de noche se le fuera la vida en nuevas oleadas de sangre. Tenía siempre al despertar la sensación de estar desplomada en la cama con un millón de kilos encima. Desde el tercer día este hundimiento no la abandonó más. Apenas podía mover la cabeza. No quiso que le tocaran la cama, ni aún que le arreglaran el almohadón. Sus terrores crepusculares avanzaron en forma de monstruos que se arrastraban hasta la cama y trepaban dificultosamente por la colcha.
Perdió luego el conocimiento. Los dos días finales deliró sin cesar a media voz. Las luces continuaban fúnebremente encendidas en el dormitorio y la sala. En el silencio agónico de la casa, no se oía más que el delirio monótono que salía de la cama, y el sordo retumbe  de los eternos pasos de Jordán.
 Alicia murió, por fin. La sirvienta, que entró después a deshacer la cama, sola ya, miró un rato extrañada el almohadón.
 —¡Señor! —llamó a Jordán en voz baja—. En el almohadón hay manchas que parecen de sangre.
 Jordán se acercó rápidamente Y se dobló a su vez. Efectivamente, sobre la funda, a ambos lados del hueco que había dejado la cabeza de Alicia, se veían manchitas oscuras.
 —Parecen picaduras —murmuró la sirvienta después de un rato de inmóvil observación.
 —Levántelo a la luz —le dijo Jordán. La sirvienta lo levantó, pero enseguida lo dejó caer, y se quedó mirando a aquél, lívida y temblando. Sin saber por qué, Jordán sintió que los cabellos se le erizaban.
 —¿Qué hay?, murmuró con la voz ronca.
 —Pesa mucho, articuló la sirvienta, sin dejar de temblar.
 Jordán lo levantó; pesaba extraordinariamente. Salieron con él, y sobre la mesa del comedor Jordán cortó funda y envoltura de un tajo. Las plumas superiores volaron, y la sirvienta dio un grito de horror con toda la boca abierta, llevándose las manos crispadas a los bandos: —sobre el fondo, entre las plumas, moviendo lentamente las patas velludas, había un animal monstruoso, una bola viviente y viscosa. Estaba tan hinchado que apenas se le pronunciaba la boca.
Noche a noche, desde que Alicia había caído en cama, había aplicado sigilosamente su boca —su trompa, mejor dicho— a las sienes de aquélla, chupándole la sangre. La picadura era casi imperceptible. La remoción diaria del almohadón había impedido sin duda su desarrollo, pero desde que la joven no pudo moverse, la succión fue vertiginosa. En cinco días, en cinco noches, había vaciado a Alicia.
Estos parásitos de las aves, diminutos en el mundo habitual, llegan a adquirir en ciertas condiciones proporciones enormes. La sangre humana parece serles particularmente favorable, y no es raro hallarlos en los almohadones de pluma.
Gracias.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señora edila Carmen Fusco, por compartir esta lectura con nosotros.
A continuación, le vamos a solicitar a la señora edila Marlene Dornelles que pase con su lectura.
SEÑORA DORNELLES.- Buenas noches.
Voy a leer del compañero Marcirio Pérez, para hacerle un mimo en este momento que se encuentra en un estado de salud medio complicado.
El libro
Está ahí… mudo en silencio.
Fuertes alas cubren luces interiores.
Estático, dormido, inerte es sueño de signos y silencios.
Despierto, tremendamente peligroso.
Capaz de contaminar a una sociedad,
revolucionar una nación, o convulsionar a un continente.
Cerrado, espera al Mesías, que abra sus alas,
para contarle al hombre, los delirios humanos,
de estúpida individualidad.
De alas abiertas, horada rocas y es faro de luz 
prístina, indicando el amanecer.
Maestro de tiempos inmemoriales, guarda en su
interior callado, grandes secretos y sublimes
enseñanzas al hombre del porvenir.
Respetado…
Temido y adorado el libro es portador de luz y libertades.
Grandes imperios han caído ante su soberana presencia.
Desde el interior profundo, emerge el conocimiento, 
coronado por la razón
descubriendo verdades insoslayables en esta
quimera existencial de la vida humana.
Vida o muerte.
Delirio o locura.
Amor u odio.
Esperanza y fe.
Razón de ser… el libro.
		Gracias.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias, señora edila Marlene Dornelles, por compartir esta lectura con  nosotros.
A continuación, le vamos a solicitar al señor edil Juan Pablo Rocca que comparta con nosotros el libro que trajo.
 SEÑOR ROCCA.- Buenas noches a todos los presentes, ediles, invitados.
En esta ocasión especial me parecía, aparte, una sesión más distendida de lo normal de lo que estamos acostumbrados, reivindicar a uno de los nuestros, a Miguel Motta, quizás a veces tenemos autores o nombres más conocidos, incorporar a la lectura otros nombres, coterráneos, que reivindican otras formas de escribir. 
Creía que en esta ocasión un cuento que se llama Citius, altius, fortius, que es el esquema madre de lo que es su pensamiento y su forma de contar, sobre todo ver el deporte no solo como la actividad física en sí sino como promotor del movimiento de la humanidad, más allá de la filosofía, más allá de la ideología, más allá de todo, él entiende el deporte no solo como el deporte como tal sino la épica que tiene el deporte y cómo ha movilizado la historia desde siglos para atrás.
Me pareció oportuno para salir un poco del esquema, así que voy a leer ¿Citius, altius, fortius? 
Inclinado en la pista, los dedos abiertos sobre el suelo, espera el disparo. La árida garganta pide saliva y la sangre hincha la cuerda labrada de los músculos. Es la hora. Está frente a la puerta; ignora que la cámara de Leni Riefenstahl se detuvo en él: levanta la cabeza hacia adelante y ve los galeotes y el gallo de su abuelo atado a un piolín. Lo aplaudo en el silencio de la noche, sé que hará bajar del palco al maquinista del veneno. Ocupa el andarivel del borde derecho. Va a ganar. Lo advierto aunque pierda expectativa el relato; va a ganar porque tiene un pacto con el viento, el gallo, los barcos, sus muertos. Ellos acuden a la línea de llegada, él los mira por la fina abertura de los párpados y busca saliva en la garganta. Sabe que la gloria es un espejismo, pero su nervio azul tensa el látigo en la memoria y no cede.
Los gritos de las tribunas celebran la largada. La carrera es en Berlín de 1936 y en los estantes de Nietzsche. Los generales que hicieron la apuesta enmudecen y aprietan el culo alrededor del capanga sicótico, de bigotitos. 
Jesse Owens puja adelante, los brazos escalan el aire horizontal, otros atletas corren atrás, ignoro sus nombres, sepan disculparlo. En estas carreras se olvida a los perdedores, es el momento en que se dobla el brazo que saludaba a los hornos. 
-¡Viva el campeón! 
-¡Salve, el campeón!
Lo veré por quinta vez en esta noche. Me disgusta retrocederlo como una marioneta en la pantalla. Está de nuevo inclinado en la pista. Acciono el play y salta la centella inmaculada. Corre por el carril de las galeras, de los abuelos que cazaban cocodrilos en los cuentos y criaban gallos en los conventillos sin tango de Nueva York. Avanza con los dientes por el carrusel del estadio que gira la cólera de la cruz de la muerte. Cumple el sagrado mandato: 
Más rápido.
Más alto.
Más fuerte. 
Más negro.
Muchas gracias.
(Aplausos)
SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señor edil Juan Pablo Rocca.
A continuación, vamos a tener la lectura de nuestro invitado especial, quien ha estado recorriendo la ciudad, imagino que está un poquito agotado.
Compartimos la lectura del escritor, señor Ignacio Martínez.
SEÑOR MARTÍNEZ.- De mi libro Farah y otros cuentos. El mundo de Camila.
Camila sintió que su silla se movía. Miró para un lado y para otro pero no había nadie cerca como para que pudiera moverla, sin que ella se diera cuenta.
No cabía duda, su silla se estaba moviendo por sí sola. Ella se quedó quieta y esperó. Por primera vez en su vida sintió algo parecido a flotar. Un breve temblequeo, también extraño, corría por su cuerpo junto a esa sensación de levitar, indicándole que la silla se había separado del suelo y que literalmente se mantenía suspendida en el aire.
Quizás no son más de dos o tres centímetros, pensó, Camila. Pero la presión de la silla contra el suelo, esa especie de aprisionamiento que el piso ejercía debajo de la silla como un muro, como una enorme placa de contención que había experimentado desde siempre había desaparecido, y hasta ella misma se sentía más liviana.
Camila que podía distinguir cada centímetro de su cuerpo rozando la silla, que sabía cómo se sentía la superficie y los ángulos del asiento, del respaldo alto y de los posabrazos que formaban parte de ella como extensiones de aluminio y plástico y cuero… experimentaba de pronto una sensación de independencia, como si se separara más y más de la silla, o como si ella, que era objeto de ese levitar, se había despegado del suelo.
Camila rio, rio como nunca a viva voz, y movió una y mil veces su cabeza para un lado y para otro sin dejar de reír y de mirar todo su rededor acompañando el festejo con bruscos contorneos de todo su cuerpo, agitando brazos y manos como nunca antes lo había hecho.
Su hermana mayor corrió para socorrerla. Camila emitía esos alaridos o esos movimientos convulsivos, pero enseguida notó que Camila solo estaba manifestando una deslumbrante alegría.
¿Quieres contar algo? Preguntó. Y Camila dijo que sí con sus enormes ojos, pestañeando dos veces seguidas, tal cual habían convenido muchos años atrás la maestra y su familia, cuando les habían enseñado a todos la forma de comunicarse con lo único que la niña podía mover: sus ojos.
¿Querés hacer un cuento conmigo? Dos pestañeos.
Había una vez una niña que quería caminar…, un pestañeo, en señal de no.
Que quería pasear…, un pestañeo también en señal de no.
Bueno, a ver, que quería volar. Dos pestañeos.
Se levantó de su cama y… un pestañeo.
Salió para la calle…, Camila se quedó callada, casi ofuscada. 
Su hermana dando muestra de una enorme paciencia trató de encontrar la pregunta justa: ¿Es la historia de una niña, Camila? Dos pestañeos. 
[bookmark: _GoBack]¿Quería volar? Otros dos pestañeos. 
¿Esa niña eres tú, Camila? Dos marcados y nítidos pestañeos.
Ya entiendo –exclamó la hermana-, y lo demás no resultó difícil, en un cuaderno la muchacha escribió la historia de Camila que un día salió a volar dejando atrás su silla de ruedas, algo que hace casi todas las noches, cuando ella lee el cuento que hicieron las dos, y Camila también se ríe porque la hermana dice que ese cuento se hizo en un abrir y cerrar de ojos.
		(Aplausos)
		Camila, tiene más de veinte años. Terminó enseñanza secundaria. Ella no puede hablar.
		Si me permite la presidenta, termino con un poema de otro libro, que se llama Encuentros, y dice así: 
Llegamos sin ser llamados, nos trajeron sin permiso
Debemos imaginarnos que al venir fuimos queridos
Que al irnos el mundo sea mejor que cuando vinimos
Yo sé que cuando me muera volveré en forma de libro
Seré las flores que nazcan desde mi polvo esparcido.
Volveré con las hormigas que me carguen como un hijo
En el árbol que fecundo, el pasto o el rocío
Cuando los ojos me lean esos poemas que escribo
Espero que puedan ver en el fondo lo vivido
Y sientan que yo me fui mejor que cuando vinimos.
Medios chuecos y cansados, de mil parches mal cocidos
Llenos de viejos remiendos con puntos de poco hilo
Atados con un alambre herrumbrado y bien latino
Pero con el alma ancha, sin patria y sin apellido
Con la perfección humana y con todo lo jodido
Grande como un colibrí, pequeño como uno mismo
Copo de nieve y montaña, arena y roca, granito
Esposo de mil esposas
Amigo de mil amigos
Enamorado de todos y padre de tantos hijos
Como niños tiene el mundo.
En estos tiempos torcidos
Hablando siempre en plural 
Es hablar de uno mismo
Sin perder el singular verbo de lo colectivo
Cargando la misma cruz de los tiempos conflictivos
La dicha de estar aquí es solo porque existimos
Inmensos por esta vida 
Y por ella agradecidos
Felices de la alegría 
Dolidos por lo sufrido
Por el mártir que admiramos
Y también por el martirio
Tratando de compensar surcos llenos y vacíos
Labrando, siempre labrando campos fértiles y abismos
Mil oasis y desiertos 
Montañas y precipicios
Lo único que deseo, hermano
Mi gran amigo, es que cuando tú me leas
Leas más de lo que digo, y cuando te toque irte
Te valga el haber venido
Entonces, allá en la muerte
Tú y yo seremos lo mismo
Tan solo un poco de pasto
O en la parra dos racimos 
Un árbol o la semilla del árbol que no ha nacido.
En este libro hubo un poeta y un lector en este libro, 
Dos palabras de la obra que los dos hemos escrito. 
No puede faltar ninguno 
Con las ausencias no hay libro
Porque el escritor existe en aquel que lo ha leído
El día que yo me vaya 
No será ni parecido 
Al día que me trajeron sin avisar y querido
Entonces cuando me vaya,
Me valdrá el haber venido.
		(Aplausos)
		SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias al escritor Ignacio Martínez, que nos ha estado deleitando con estas hermosas lecturas. Un gusto recibirlo y tenerlo en nuestra casa.
		A continuación, le vamos a solicitar la palabra, para finalizar, a la presidenta de la Comisión de Cultura, señora edila Soraya Godoy.
		SEÑORA GODOY.- Gracias, señora presidenta.
		Primeramente, quiero agradecer a toda la junta departamental por habernos permitido elaborar el proyecto del Día del Libro. A los compañeros de la Comisión de Cultura, los cuales aprobaron este homenaje. Sobre todo agradecer a todos los invitados de hoy -algunos de ellos ya se han ido, igualmente les haremos llegar nuestro agradecimiento-: a la señora Stela Magnin, que supo compartir en otros períodos de gobierno también la Comisión de Cultura, mi agradecimiento. Mi agradecimiento al Dr. Carlos Texeira, que siempre le digo, es como mi padrino dentro de la política, porque siempre me ha apoyado en esto. A mi querido amigo Ignacio Martínez, que cuando le dije de la propuesta inmediatamente aceptó.
		A cada uno de ustedes por haber participado esta noche. A los funcionarios también agradecerles por haber compartido este momento que es totalmente distinto a lo que venimos siempre trabajando dentro de este corporativo.
		Me resta solamente agradecer a cada uno de ustedes.
		Muchas gracias.
		(Aplausos)
		SEÑORA PRESIDENTA.- Muchas gracias a usted, señora edila.
		Si me permiten, quiero agradecer a todos ustedes por compartir con nosotros -también a quienes nos siguen a través de la transmisión- sus lecturas. Lo que nos han compartido en esta conmemoración del Día del Libro, con esta maratón de lectura, por acompañar y apoyar esta iniciativa con el fin de fomentar el hábito de la lectura, y también conocer qué libros están leyendo, conocer qué es lo que está leyendo nuestra sociedad también es muy importante.
		Muchísimas gracias por toda esta hermosa sesión.
		Antes de retirarnos, vamos a solicitarle a la Comisión de Cultura, que se pueda acercar, junto con su presidenta, para poder hacerle entrega a nuestro invitado especial, por haberse acercado hasta nuestra Junta Departamental de Salto, escritor Ignacio Martínez, un recuerdo especial de esta sesión.
		(SE HACE ENTREGA DE UN RECONOCIMIENTO AL ESCRITOR SEÑOR IGNACIO MARTÍNEZ)
		SEÑOR MARTÍNEZ.- No tengo palabras. Por eso voy a decir un cuento que pareciera que no tuviera palabras, pero es tan significativo: 
Había una vez una vez que se enamoró de una vez 
Y la primera vez le dijo a la segunda vez 
Que se podían encontrar otra vez
La segunda vez le propuso encontrarse  esa vez
Se encontraron una vez, otra vez y otra vez
Mil veces en esa biblioteca y por eso 
En esa biblioteca siempre …
		(Aplausos)
		SEÑORA GODOY.- Pido la palabra.
		SEÑORA PRESIDENTA.- Tiene la palabra la señora edila Soraya Godoy.
		SEÑORA GODOY.- Gracias, señora presidenta.
		Es para solicitar un cuarto intermedio de tres minutos, para despedir a los invitados y dar por finalizada la sesión.
		Gracias.
		SEÑORA PRESIDENTA.- Ponemos a consideración un cuarto intermedio.
		(Apoyado)
		Afirmativa. UNANIMIDAD (22 en 22)
		Pasamos a un cuarto intermedio de tres minutos, para despedir a los invitados, pero los esperamos para realizar una foto final.
		(SIENDO LA HORA VEINTE Y CINCUENTA Y UN MINUTOS SE PASA A CUARTO INTERMEDIO)
		(SIENDO LA HORA VEINTE Y CINCUENTA Y TRES MINUTOS SE LEVANTA EL CUARTO INTERMEDIO)
		Señores ediles, se levanta el cuarto intermedio.
		Sin más puntos en el orden del día, damos por finalizada esta sesión siendo las veinte y cincuenta y tres minutos.
		Muchas gracias por compartir esta noche con nosotros.
		(SIENDO LA HORA VEINTE Y CINCUENTA Y TRES MINUTOS SE RETIRAN DE SALA LOS SEÑORES EDILES)
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